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La presidencia de Madero 

La destitución de Porfirio Díaz dejó el camino despejado para la formación de 

un sistema político democrático que aspiraba a la puesta en marcha de 

sustanciales reformas sociales. Una vez formado el gobierno provisional, 

Madero presentó su dimisión, a la espera de acceder al poder por la vía 

democrática. El anterior ministro de Relaciones, Francisco León de la Barra, 

asumió mientras tanto la presidencia interina del país. 

Este gobierno de transición pronto hubo de hacer frente a las exigencias 

sobre la puesta en marcha inmediata del Plan de San Luis: las tropas 

revolucionarias reclamaban la restitución efectiva de las tierras a los 

campesinos como condición previa a la entrega de las armas. La tensión y el 

descontento forzaron la convocatoria de elecciones. Los comicios, celebrados 

en octubre de 1911, permitieron que, al siguiente mes, Francisco I. Madero 

accediera al poder al frente del recién creado Partido Constitucional 

Progresista. 

En sus quince meses de gobierno, Francisco Madero quiso reconciliar a la 

Revolución con los restos del antiguo régimen, pero la división del 



movimiento revolucionario pondría fin a sus planes. Aunque llegó a 

establecer un régimen de libertades y de democracia parlamentaria, no 

lograría satisfacer las aspiraciones de cambio social que latían en las masas 

revolucionarias. El principal problema de la nueva presidencia era la 

descomposición del bloque social que la había conducido a la victoria: frente 

a la solidez del bloque reaccionario, la alianza entre el campesinado y las 

clases urbanas iba perdiendo cohesión. 

Madero promovió medidas para redistribuir la tierra, pero a los campesinos 

les parecieron demasiado tibias; los sectores más radicales exigían 

expropiaciones. En otros ámbitos de la producción, como el textil y la 

minería, se inició una campaña de huelgas para reclamar mejoras laborales. 

Entretanto, el gobierno de Madero puso en marcha acciones para mejorar la 

atención sanitaria y educativa de la población, y aprobó la reducción de la 

jornada laboral, que pasó de doce a diez horas. Intentó también racionalizar 

la recaudación de impuestos y evitar el encarecimiento de los artículos de 

primera necesidad. 

Pero, a la postre, los esfuerzos de Madero resultaron infructuosos. Desde el 

principio hubo de enfrentarse, por un lado, a los líderes revolucionarios 

agraristas, descontentos con su tibieza reformista, y, por otro, a las fuerzas 

contrarrevolucionarias conservadoras. Emiliano Zapata fue el primero en 

levantarse en armas contra Madero. El llamado Plan de Ayala (redactado por 

Zapata el 25 de noviembre de 1911 en la Villa de Ayala) acusaba a Madero 

de traidor, desconocía su autoridad y proponía como jefe de la Revolución 

a Pascual Orozco o, en caso de que éste no aceptara, al propio Zapata. Pero lo 

más importante de aquel documento, pieza clave de la ideología de la 

Revolución mexicana, era su contenido social: se establecía la reforma 

agraria y la distribución de tierras como eje de la política e ideología 

revolucionarias. 

Los zapatistas, en definitiva, se levantaron contra el gobierno porque Madero 

no había cumplido la promesa de devolver las tierras comunales. Durante los 

doce meses siguientes, las fuerzas gubernamentales fueron incapaces de 

sofocar completamente el levantamiento zapatista. Algunas mentes lúcidas, 

como Luis Cabrera, comprendían que era necesario encontrar una solución 

jurídica a las demandas campesinas. En diciembre de 1912, Cabrera elaboró 

una iniciativa de ley para una reforma agraria que no pudo concretarse. A 

ello hubo de añadir diversas insurrecciones de signo contrarrevolucionario. 

Tan temprana como la de Zapata fue la del general Bernardo Reyes, antiguo 

secretario de Guerra y Marina de Porfirio Díaz; aunque fue pronto sofocada, 

nuevas rebeliones y pronunciamientos tomaron el relevo. 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/z/zapata.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/o/orozco_pascual.htm


En medio de esta lucha fue ganando relevancia el general Victoriano Huerta; 

gozaba de la confianza de Madero y había logrado derrotar a Pascual Orozco. 

Comandante de las fuerzas que debían defender al gobierno, Huerta 

protagonizó una célebre e ignominiosa traición durante la llamada Decena 

Trágica, nombre con que son conocidos los violentos sucesos acaecidos en la 

capital mexicana del 9 al 19 febrero de 1913; con el beneplácito de Estados 

Unidos, Victoriano Huerta depuso a Madero y mandó fusilarlo alegando que 

había intentado escapar. De este modo Francisco I. Madero, que no había 

conseguido en vida mantener unidos a los revolucionarios, se convirtió tras 

su muerte en un símbolo de la unidad de la Revolución contra el usurpador 

Huerta. 
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